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brán creído en ellos. Pues yo 
tampoco... 
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VI11DADEM.VERA @ PLATERÍA, 80. MLimiBlTniCiEi 
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Liúapieza de ua reloj Roskopf ó Ancora, V50 
Cuerda de un reloj id. id. l'SO 
I<ĵ5 de volante, id. id. 3 0» 

Lipmicza da un despertador, lá, l'OO 
Ua cristal para reloj Koskopf 6 Ancora, f^B 

TiUBA BE MABIAIÍO VEHA, PLATBRIA, SO. 
NOTA.—Todas laa composturas de esta casa se entregan coa tarjeta 

de garantía de u n o á|fi*as años 
Se empavonan relajes como en fábrica 

^iMWl^h 
Somlrio$ pronóitic*» 

Arjut' gi'an ingenia español 
que se* llamó Saavedra Fajardo, 
decía que l i eterna sabiduría 
permite á l i piudencia humana 
conjotuiar el porv'niK, pero no 
adivinar o, p ía l«nerla así mAt 
sujeta con la in«eFtiduiubre de 
la» cosas. 

Sin «iuburgo, ne han faltado 
en todas épocas adiv¡M0«i, zabo-
rías y gente en suma, que hn 
esploíado la ored^iHdad de sus 
semejantes, preciáudoso de des-
cifi-ar la incógnita de lo venide­
ro con 8U8 ooulfeas artes y mara-
viHosae intruioionea. 

No ha acabado con el progre-
tO' la ra^a de los «ngaftadores. 
Ahi está en Londres un astisólogo 
que fija detalladamente, mes por 
ni«», todo lo que pasará e n el 
futuro año de 1^06. 

Zadklsl, que así se llama el 
adiviíiadoi!, lee de raedo mara-
V¡lioso el porvenir. 

No hay potencia ni soberano 
que escapea á s^s augurios, y, 
es Je notarse que, á creerle, no 
va á/ haber por todas partes m&« 
que desagracias é infortunios. 

El M ik do, q.n« hoy saborea 
Si.Isftcho su victoria,, sufrirá 
graves enfermedades y contra-
tiompos, iPobrecilo! B'idha I t 
valga y deshaga el in:ileficio 

Pero como la cosa lo merece, 
he aquí, por orden cronológico, 
loa principales acoufeoimíeütü» 
de 190». 

Eiievo. — E\ espíritu revolu-
oioiiurio- tomará un desarrollo 
inquietante an el Ejército ruso. 

• Febrero.—Para que haya pa­
ra todos en este mes,habrá gran 

agitación política en la Gran 
Bretaña. 

Ifüirío»—la «ste le toca A 
Fiaicia , donde Zadkiel anuncia 
una situación muy vio'enta. 

Abril,—Los Soberanos de Ru­
sia y Alemania atravesarAn utia> 
grave crisis. 

¿De qué clase será? 
Mayo.—Discursionea religio­

sas entre Londres, Bélgica y los 
Estados Unidos. (???) 

Jimio.—lín esta mes la dis­
cordia aliglrá á Austria. Eioe-
nas terribles se producirán en, 
Hungría y sufrirá-tristes perdi­
das la familia ÓQ los Híaspsbur­
gos. 

JHU&Í—La influencia de la 
ríneva luna comprometerA la sa­
lud del Emperador Guillermo II 
(???) 

Ya van dos crisis para el 
Kaiser, á, U tercera la vencida. 

Saptiembré.—Escenas violen^ 
tas en Turquía» El Zar sufrirá 
una nneva crisis, y nuestro jo­
ven Soberano experirnentará un 
peligro, 

Octubre.—En Octubre ocu­
rrirán aeccidentes terribles en 
los automóviles y en los ferro­
carriles. 

Ya verá Zadkiel cómo ocu­
rren durante lodo el año, sobre 
todo en los primeros. 

Ifúmembre.—En Noviembre 
volverán á experimenfear grave» 
contrariedades Alemania, Rusia 
y Austria Hungría. 

Y por ultimo, en B¡ciembre> 
catástrofe financiera en la Bol­
sa de Now York, por las a«cio» 
nes de los caminos de hierro. 

Habrán visto ustedes que no 
ee escapa ni una rata. Zadkiel 
adjudica con espíritu equitativo 
sus pronóstico. 

Supongo que ustedes no=̂  ha-

El Gobierno—dice* «El Cor­
tador»—ttmeroso sin. duda de 
que con la visita del presidente 
de la República francesa á Ma­
drid se acentué la caresiíív ó es-
casez de carne, ha ouraado una 
consulta á wax'ias regiones ga­
naderas, sobre existencia y pre­
cios de gánalos. 

Hi3 aquí la nota-cae^tionarío 
que el ministro de la Goberna­
ción h i mandado al gobernador 
de Zamora y éste la ha devuel­
to contestando por un muy ami­
go nuestro de aquella locali­
dad: 

—-¿Cuánto cuesta una vaca en 
vivo, de peso do 1§ á 18 arro­
ba."/ Contestación: 250 pesetas. 

¿Cuánto cuenta una ternera 
de 6 á 6' arrobas? Contestación: 
iOO p'ísetas. 

¿Cuanto cuesta un carnero de 
86 4 40 lil)raí? Contestación: 
17'60 péselas. 

¿Cuánto cuesta una ovnja de 
251ibriüsf Couleataoióii:: 10 50 
pesetas. -

¿A^córao se expMide el kilo de 
vaca? Contestación: con hueso, 
á 1*50 pesetas kilo; sin hueso, 
á>2; ternera, á 1*80 con hu¿so, 
y á 2'60 sin ól;, no so expende 
carne de lanar,» 

Lo3 sutíños, su ' ñ ' s son, dijo 
el poeta, pero jqué sueños tan 
hermosos hay, y cómo alegran á 
veces nuestro ooraaón! 

Cu'indo nuestro rendido cuer­
po se complace en entregarse á 
las dulces caricias de los invisi­
bles y revoltosos sueñ-^cillos, 
desconocidos duendes, que, ro­
deándonos, se emp ñan en ce­
ñir njiestras frentes con una da-
dwma de pe-adas adormideras: 
cuando nuestros ojos se entornan ' 
poco á poco y nuestros sentidos 
suspenden «U' actividad,, escu-
chaudo la misteriosa y lánguida 
armonía conque ignorados músi­
cos provocan y sostienen el ja­
más interrumpido sueño de Mot' 
feo: cuando nuestra bnllícioaa 
imajlnaoión.hurlándose de la si-
raalaJa muerte en que el cuerpo 
parooo allarsa, evoca juguetona 

nuestros deseos más-, vivos y 
nuestros p^nsamienton más ocul­
tos, y levanta con ellos hfrmo-
slmos castillos: cuando esa ^ a n -
tástéca lOc», decimos, revuelve 
nuestras ilusiones con nuestros 
pensamientos y deseos, y al azur 
forma con ellos ideales escenas, 
que reales no parecen y que, al 
tomar cuerpo, las vemos dibuja-
dan conloa bellos colores de la 
realidad, y no» hacen exf)eri-
mentur gozo, tristeza, pla­
cer, esperanza, temor, espan­
to , cuando soñamos, en 
fin, somos tan fe'ices, más fe­
lices, muchas veces, qu-í ouan-
d) «brimos nu'stros ojos á la 
intensa IUK de la realidad de es-
la vida miserable. 

Yo soy dado á soñar: hace 
unos días me dormí pensando 
en nut'Stra España, en la E-paña 
que, un litimpo, recorría el mun­
do en su carro de oro, d« laure­
les adornado, guiado por la Fa­
ma, escoltado por el E'^plendor 
y el Poderlo, y A cuyas lansias 
iban uncidas la Fuerza y la Jus­
ticia, de la pobre físpaña, de 
de cuya desvencijada oívsroza, 
hoy tiran el Dolo y la Peifidia, 
escolta el Crimen y guia el 
odioso Caciq^^nismo. 

Pe isando eu ella, me d^rmí 
intranquilo y, barajando mi fan­
tasía leoa los tristes recuet-dos 
de hoy y los alegro» de ayer, 
llegué A 8 )ñ¡ír,—no PA si des­
pierto ó bien dormido—pero so­
ñé... y iquó sueño! 

Algunos hombres; de severo 
continente, paro do dulce mira­
da, plazas y cuiles reoorrian si-
lencioflos, de tolo enterándose, 
escudriñándolo todo, y ordenan­
do lo mucho que desordiítiaJo 
hallaban. Sencillo era su traje, 
como sencillo es el vestido de 
los hijos dal pueblo; sencillas 
sus palabras, como sencillo es e! 
enguíje de la verdad; sencillos 
y puros son los angoUs del bien. 

¿Quiénes or;«n? Hijo-* dd pue­
blo. ¿Qué eraij? españoles. ^Qué 
querían? Devolver á su patria 
el esplendor y la gloria de otro» 
tiempos. ¿Con qué medios con-
labauTCon la hidalguía, la hon» 
rade:í y el trabajo. ¿Qne pedian 
en premio de sus servicios? Un 
trozo de terreno donde levantar 
sus tumbas y un recuerxlo cari­
ñoso dol corazón de la pati ia. 

¡Bello sueñe! Aquellos hora-
brea, quaaplicabm la justicia y 
el castigo de igual modo al alto 
que al bajo, al poderoso que al 
humild-;que, indignados, arran­
caban entorchados y cruces de 

engreídos pechos; qaa eran par­
óos en prodigar honores, q.ua 
disolvían organismos ioótÜas y 
onerosos al pais, que fomenta­
ban la industria y el comer lio; 
que eri^abau e-<(;uela.s; i|ue al fa­
mélico obrero prntegian; que la 
agricultura mejoraban; quo daa-
preclaban al poUtico infame y 
pgoista; que destruían para sieai-
pro al caciquismo, libeiiando 
A los pu-ibloá drt suá inmundas 
gftrra.s;,qu9 aherrojaban el o¡i-
m»íu, y la honradez y la virtud 
protegían...; aquellos hombres 
lograron reverdeesr los «eos 
laureles qu» la hermosa f rute 
de nuestra España adornan, y 
alfombran con las eternas y 
benditas flores del trabajo, de la 
honradez, del deber y de la 
juslieia, el camino que la patria, 
albor«zada, recorría. 

lSu"ñu ideal! ¿verdad? Sel o 
rebordándole, se goza, y husta 
el alma pare.'e qne se alegra 
con tan bolla perspectiva. 

[Los sueños, aueños so a...! 
Pero, ¿acaso lodos loa suefiog 

son imposibles? ¿U') es p'>r ven­
tura, el.qu- acaba Je trabar iai 
desaliñrtdii plunu»? 

No, y mil vecen no: para qne 
España sea lo que fué, no haco 
fa'tasino «pausar alto y sentir 
hondo:» desinteiés y patriotis­
mo, honradez y trabajo, ahua 
grande y tesón indomable. 

Yesera posible que ningún 
español reúna e&tas condicio­
nes? 

E r a e l i o S . V i i en l 

He aquí unos proverbios, cliiaos 
qno bisa podemos admitirlos loa 
enropeos: 

«El dinero es lio baea servidor, 
pero na amo peligroso;:̂ . 

«El qiift pida prestado para edifi­
car, constr.uye para vender». 

«Baonos vecinos son prof.jiri!)Ieg 
á parientes lejanos». 

«No hay más qne dos homlsre^ 
vordaieramente buenos: el uno 
rauri6, ol otro no ha nacido toda­
vía*. 

«EQ sociedad los hombres se es-
Cucliao, las ;nt!JAr»)3 ae miran». 

«El í\rrepiQtiiateafco es ua ecí da 
na virtud perdida. > 

AVISO 

En ia imprenta de éste poiii')-
dico se reciben e8qUf>í;is <!<> !>-
función ó anivorsario, hasín, '•.'.a 
ciikco do ia miJÜan». 


